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Plutarco Naranjo

tlnivcrsidad Andina "Simón llolívar", Quito

liugerrrio lispc.jo conocido y celebrado, sobre todo, por su lucha política cn pos de

la indcpcndencia americana, y en otros campos, conto médico y sabio fuc un

¡rroficuo cscritor, probablemente uno de los mayores y más polilacéticos arrtorcs

dc las colonias españolas (l). Lector incansable de los clásicos gricgos y

r()rlranos, dc los positivistas fianceses y sobre todo dc kls dcl períoclo dc la

Ilustlacitin, él mismo se convirtió en el más ilustrado. en el ntás docto y versado.

Corno trató variados temas y problemas, escribió cada uno con cstilo v lrockr

apropiado. Se inició con severas críticas contra los mediocrcs oradores. cxpuso

s islcrnáticamente sus extraordinarias concepciones accrca dc la ciencia. y cn

parlicular de la mcdicina, trató con sapiencia temas lllosóflcos. rcligi«rsos.

tcokigicos, económicos y sociales y fue el primer periodista dc Quito.

[]n krs cscritos del polígralb y polemista liugenio Espejo. dcsde su prinrcr libro

"El Nuevo Luciqno de Quito"(2), hasta los últimos números dcl peritldico

"Primicias de lo Cultura de Quifo"(3), aunque hay ciertos rasgos elt colrr[rn. cn

espcoial. cl espírilu de crítica y el afán de relbrma y dc canrbios prolündos. para

cl progreso de la patria. en cada uno puedc aprcciarse su propia idcntidad. cacla

uno tiore su propio cstilo de acuerdo al tema y a las circunstancias.

Dc la "Divina Comediao' de Dante Alighieri, la critica de esa época co¡.rsiclcró

quc la ohra "era una enciclopedia de los estilos literarios dc su tiempo. Los

escritos dc Irspc.jo no pucden compararse con los dcl gcnio italiano. pcr<r

conslituycn un buen ejemplo de la raquitica y sesgada cullura de Quito clc la

scgurrda nlitacl dcl siglo XVIII.
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Me rcl'criré muy brcvemente, a la exégesis de sus más importantes prodtrcciones

y luego a algo de su contenido cnlbcado desde el punto de vista de la fbrma y cl

lilndo.

Géncsis dc Ia rebeldía

l:spc.lo, desde niño, reveló t¡na inteligencia poco común y una inclinaciiln a la

lectura c¡ue, cuando adolcscente, le tomaba hasta más de l0 horas al día.

A ¡'rcsar dc las casi inlranqucables barreras que existían para quc el hi.lo dc trrr

inclio llcguc al nivel universitario. logró graduarse cn latinidad. lucgo dc nlédico.

rlr¿is tarclc de abogado y después culminó con sus estudios de teologia.

l)csdc adolcscentc. junto a su padre y a Fray del Rosario, betlemita 1'médico. lüc

un "practicantc" en el hospital de la Misericordia "San Juan de l)ios". I)cs«.lc

cnlonccs lur: tcstigo dc la pobreza e indigencia de los pacicntcs, clc la

cliscrirninac i«in que suliían los indios y los negros. Él mismn, más dc una vcz

habrá scntido cl dardo hiricntc del racismo. ¿,Quién no sabia quc llspc.io cra hilo

dc un indio'i. Motivos de indignación no le fáltaban. En fbrma torpc e iniusta firc

suspendido cn su grado de médico. La rebeldía y sus conocinrientos y sapierlciu

rlchicrorr ir crcciendo como crecen los ríos y los huracanes.

l.leg(r a scr el médico más capaz y acertado. Por esta raz(ln recurriertln a Úl la

gcnte pudiente y los condes y marqucses. Mereciri el respeto y hasta la amistad

clc algunos dc cllos. en espccial de Juan Pio Montúf-ar. ll Marquós clc Selva

Alcgre: no obstante, cuántas veces habrá sido mordido por la cnvidia 1 la

scgrcgación. l:l c.lercicio de esa profesión le ofreció, además, conoccr y palpar de

cerca las grandes dil'erencias entre los pobres, los indios y los potcntados.

Mírs allá dc la mcdicina, IJspc'io que leía en su propia lengua a Hip<lcratcs. a

Sócrates y I'lattin y en cuanto al latín que. a .iuicio de Gonzálcz Suárez. lo

nrarrc'iaba hasta con elegancia. así como por sus otras lecturas, llegó a ser el tt.t/ts

err-ldikr de las colonias españolas. l)or eso mismo no pudo soportar la pedantcría.

la .iactancia dc quienes presumían de inteligentes e ilustrados. de quicnes sc

prcciaban dc oradorcs de alto vuelo. No pudo tolerar el cinismo, la ridiculcz
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convcrtida en nlérito oratorio. Ilntre ellos figuran algunos religiosos, en cspccial.

Sancho dc Ilscobar. cura de 7.ámbiza.

lll Nuevo Luciano de Quito.- Antecedentes

l)or scr poco conocidos los tres primeros libros de Espe.jot me rcllero a cllos c«ln

algo nrás cle extcnsi(rn.

l:l arnpuloso y al mismo tiempo vacio sermón pronunciado en la Catcdral dc

Quikl. con motivo de la celebración de los "Dolores de la Virgcn". abundantc cn

citas latinas, varias de ellas muy mal traídas y peor interpretadas, las exagcrarJas

alabanzas c¡ r,re mcreció tal sermón, colmaron la paciencia de Espe'io cluicn tom«i cl

canrino clo la crítica dura y acerva del famoso sermón y de los rcligiosos c¡uc lc

inritaban. liscribió su primer libro: "E/ Nuevo Luciano de Quito". ¿,Quión lirc

Lucian«l (dc Sanrosata[ Se trata del frlósofo y escritor atcniensc. irrcvcrcnlc con

los dioses y los filósofbs mediocres; criticos de las iniusticias y pobreza clcl

pucblo. Siguiendo el e.iemplo de otros filósofbs escogió para su libro "l)iálogos"

cl sistenra de intcrlocutores. lispejo siguió tal modalidad aunque ya cn dcsuso cn

su ópoca. Como se trataba de su primer ensayo literario. al igual conlo lomti clcl

autor gricgo el nlodelo de diálogo, el estilo del texto pudo haber seguido al dc

Itabcl¿ris o dc Clervantes, pero no conoció a estos autores.

lrn "ljl Nucvo Luciano", E,spcio hace derroche de su genio creativo al ir¡itar. con

cxageraci(rn y habilidad la retórica de los seudo ilustrados, así conro cl cstilo

oratrrrio grandilocuente dcl sermón del cura deZámbiza y otros. Ponc cn prhctica

cl dilicil artc de la flna ironía, a veces la burla hiriente y hasta pone eu ridícL¡lo a

los persona.ies, algunos de quienes hablan y se comportan como el farnoso l;ray

( icrund io.

I)or muchas razones no le convenía aparecer como autor. Opt<i por un

scucl(rninl<1. un tanto altisonante, como eran los nobles apellidos. dc la ép«rca.

liirm<i "Javicr de Cía. Apéstegui y Perochena. Procurador y abogado dc c¿rusas

dcscspcradas". Asi aparcció el manuscrito, en 1779, cuando Espe.lo liisaba los 32

años dcr cdad.
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lrl libro cstá dedicado al anterior Presidente de la Real Audiencia. Don .losé

Digu.la y le sirve para contrastar sus virtudes con los vicios y fatuidad dc ciertos

pcrsona.ics. lltrtre otros comentarios formula los siguicntes: ")' lu ct¡ntluctct

:;ubiu, .iu.stct y prudantc de V.5., desengttña .felizmenle á los alrcvidt¡,v ), ct¡bardcs,

)t .\ucu dc pcrnicioso error ú kxla la provincia".

Iistc prcámbulo un tanto largo, ha sido necesario para establccer algunos

anlcceclcrrtcs de la lucha de llspejo y para anticipar que en el Luciano y luegtt cn

Marco Porció Catón(4) y La Ciencia Blancardina(5). cl estilo litcrario no cs.

cxactanrentc el de Espe.lo. El un persona.ie de los diálogos cs cl l)r. Mcra.

hornbrc rcspctable por su edad, fbrmación, conocimientos y rcctitud de criterio.

cl otro. cn el "l,uciano", es el Dr. Murillo quien, a pesar dc su título univcrsitario

n<l pasaba dc scr un charlatán arrogante, vanidoso y supcrficial. tispe.io imita ,-^l

cslilo y lbndo de los respectivos contertulios. El estilo bastante alambicado y'

cincunloquial que pone en boca de Murillo, le sirve para deslizar sus ironías y'

sarcasnro, usar galicismos, neologismos y palabras en desuso utilizadas por tales

oradores. Así pone en ridículo y trata de conseguir si no una lianca risotada dcl

lcctor. por kr menos una sonrisa burlona.

Quierr no cslá lirmiliarizado con estos antecedentes encontrará c¡uizá un tanto

pcsadas o aburridas las intervenciones del Dr. Murillo.

fil Nucvo Luciano de Quito

A continuacir'rn unos poquísimos párrafbs.

[.a C'onversación Primera se inicia con el siguiente diálogo: " Dr. Murillo.- Déme

Lld. un polvo marílico, Sr. Dr., para emungir las prominenles vcnlana,s de lus

n¿tricc:;, ¡-tttcs hoy mris que nunca se hace necelsario evacuur el humor pituilostt

de la c'ubczct, y taner á é:sla serenamenle dasarebolada.

Dr. lVleru.- flc aquí, Señor mío, y tome (Jd. cuank¡ quiera. I'aro dígantc l/c1., qué

ncc'c:siducl cs e!;a que manifiesta de lener hoy con tunkt cmpaño dcspejada lu

cqhczu?

Dr. A4urillo.- Ah! Señor, pues no sabe que b que nos ha contlucidt¡ cn alus clc l¿t

curio,sidud y en bruzos.favonios del gusto, á esle sagrado Funo, sacrct nt¡¡ru¿la
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rac'ibun cl celcstial rocío desperdiciado de la áurea boca dc nti Scñt¡r l)oc'tor

Dt¡n Sctncho?

Dr. Llaru.- Pues si mi Dr. Murillo. Es cierlo que hoy predica el l)r. D. Sanc:ho

¿la lisct¡hur, an la .fiesta de los Dok¡res de la Santísima Virgcn ll'loríct, y

csperomos un bucn sermón, que satisfitga al buen gusb, que edifique al ptrcblo

cristiurut, y t¡uc hable dignctmente de,su obieto.

l)iscuten largamente sobre la educación impartida por los.iesuitas y la necesidad

urgcnte dc rcfbrmas, de actualización. En las siguientes conversaciones sc trata

sobre fllosofla, teología escolástica y otros temas. Al final, según se desprende, el

[)r. Mera logra convencer al Dr. Murillo sobre sus críticas y lo que debe hacerse.

I)icc:

Dr. l4urillo.- No obstante de quc Ud. ha revuello lo,s huesos litcrarit¡s del

iasuitismo ysc ha ostenlado, pardiez, cr¡n mucha razón tlcsconlcnlo con el

múttxk¡ da su:; cstudios, pero jesuita mismo hobía da habcr sido IId.. parct

podcrmc dcsen¡4uñor hoy. De olra suerle hubiera quedado en la linichl¿t de mi^s

crroras. En hucn¿t hora tomó (Jd. la sotana, y también en bucna hora ler dc.jri,

¡turu tni ensañanza; porque (dígola la verdad), vale más uno como Ucl., del

tiamytjcsuítico, c¡ttc cualquier olro ignorante, pero crudik¡ ú la '¡,it¡lcto.

(luarrdo llspc.lo, a raiz de sus tres obras tuvo que habérselas con la.iusticia por

medio de su "Representación" ante los fiscales, explica: " L):;lu clehilísittto

¡tnxluc'<'ión tuvo por obieb, si la ha visto ya V.5., la rcfbrma dc los csludfuts, cl

a.slublcc'intiento dc éslol;, en una palabra, el bien de lu palria.

I'art¡ ma ha paracido que, escrihienck¡ rle aruinimt¡, podía mu-r- bien quitu' la

nttiscuru ú nuestros .falsos sabios y hacer que purccicran en cl trafe da su

tcrdudarer y natural ignorancia".

Reco.io la opinión de González Suárez (2) sobre el cura: "Dt¡n Súncho dc

liscohur cra un pradicador gerundiano rem¿tladt¡; pero el criterb público de los

quitafut,t de cnlonccs estaba lan torcido y lan uclraviado, que atlmirahern y

upletr«líun cl detc:stable é inlrincado estikt dal ('ura Escobar ! clc lodos los quc
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predicabon como él: la vercladera predicación evangélica, docta. sencillu y

¡¡ratc, hubía sido dcstetada de bs públicos de Quito!".

Otras circunstancias y hechos obligaron a Espe.io a de.lar de lado su inclinación

literaria y ocuparse de asuntos urgentes en el campo de la economia, la mcdicina.

la técnica y la cicncia.

La cconomía política

Desde el extenso artículo sobre la quina, que escribió para conocinricnto dcl rey.

asi como en krs siguientes, usa un estilo claro, directo y concreto, ncccs¿rrio.

elocuente y con la mayor corrección idiomática.

l.a ccont'»mia política de la Real Audiencia de Quito y más colonias f ue tambión

tcma de sus diligentes estudios y escritos. Igualmente varios de los problcmas

agrícolas. climáticos y otros de la Audiencia de Quito.

ljn "Memorias sobre el corte dc quinas" (6). Flspeio cxponc. ante cl rcy, sus

cor.urcimicntos y aconseja al soberano lo que se debe hacer.

Fl[ tcmor de que se exterminen los bosques de quina y el poco rer.rdimiento

ccon(rnrico que produce la explotación de la cascarilla ha inducido a la .lunta

(ieneral a sugcrir la prohibición absoluta del corte de quina.

Espc.f o argumenta: "Prohíbase la exlracción de la cuscurilla an los monlas dc

Loja, ('ucnca y vastísima extensión de los lerrenos que lu crían, y quedun

milletras de v¿tsalk¡s de V. M. que habitun estas dos ciudadcs,.v lu men,or purte cle

la provinc'ia en su úllima ruina. La.falta de industria y de comercio st¡hrc otro.s

ram()s, lcs lubía dciado la ./itcilidad de su suhsislencia en cl cortc. ctc'ttpio .v

hcnclic'io da un vegelal tan eslimable en kxla la Euntpa, y quc sin dudo

suntinistru al Eslado un ramo muy di.rlinguido y nobilísimt¡ de comcrcio".

La idca de establecer el estanco de la cascarilla a fávor de la Corona. es relutada

por tispe.lo. sugiere, en cambio, dar normas sobre cómo deben cosccharsc las

semillas: cómo y en qué extensión de los troncos deben arrancarse las corlezas y

otros aspectos técnicos. Se reflere también al contrabando, la explotación y

conrcrcio.
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lin "Voto de un ministro togado de la Audiencia de Quito" (7). trata más

anrpliamcntc algunos temas agrícolas, económicos y políticos. Comicnza

rcllrióndosc al "Estado presente de la Provincia", para lucgo tratar nrás

exlensanlcnte el "Estado futuro".

l.ucgo trata sobre el ganado lanar, el lino, la seda, los subsidios, la elcccitin dc

árbolcs para su explotación y finalmente responde a los v¿rrios tcnlorcs. la

ncccsidad de abrir caminos, subir los.lornales y otros temas.

Los escritos teológicos

Irspc.io. por una parte, escribió hermosos serrnones para que sean predicados por

su hcrnrano cura y otros sacerdotes. Aunque escritos con pulcritud y elegancia

tiencn un tinte más bien académico que popular.

Por otra partc tuvo que, como bien informado teólogo absolver ciertas dudas quc

dcterrminaron conflictos entre religiosos y aún feligreses. El Comisario dcl Santo

Ol'icio denunció ante el 'fribunal de Lima ciertas tesis que daban a entcnder quc

la Virgen María había sido concebida con la mancha del pecaclo original. lil

comisari«r le.ios de pedir su opinión al Obispo o a uno de los sacerdotcs pidió a

t')spe.jo su parecer y contestó con las conocidas "Cartas 'l'eológicas" (8).

[il Arzobispo González Suárez. 180 años más tarde y con su autoridad en matcria

tcol<igica dice: "En estc escrito mani/iesta Espcjo con<¡cimientt¡ cabal dcl punto

lcológico. y rutlicia exacla del estado, en que, a./ines del siglo décimo oclav(), sc

cntttnlrabo la conlroycrsia entre kts defensores de la sentencia piadosu y ltt:;

aelvcr,yarios de ell¿t".

"Reflexioncs sobre las Viruelas"

[,a Corona española habia enviado a sus colonias en América, un instructivo

redactado por el Dr. Francisco Gil, con sugerencias de medidas a tontarse para

cornbalir la grave epidemia de viruelas que azotaba a este continerrte. []l Cabildo

r¡uiteño crrcargó a Eugenio Espejo estudiara tal documento y prescntara cl

inlbrmc respectivo. Espejo, antes de tres semanas, presentó (octubre de 1785) no

un breve informe como seguramente sucedió en el resto de las colonias, sino todo

un libro, cuyo titulo abreviado es "Reflexiones sobre las vbuelos" (9).
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Probablemente ésta es la obra médica más importante que se haya escrito en las

colonias americanas. En ella no habla ya el agudo polemista sino el módico

docto-sabio, como fue calificado en España. Habla el erudito y prolundo

conocedor de la historia universal de la medicina. El libro cstá dcdicado al

Ministro de Colonias y al propio Rey de España.

"Altn cttaruk¡ no entendiésemos sino al origen de éstas y o,tu mtxlo de

propugdrse en lu Europa, debíamos quedar en la inteligencia de que kt erun v dc

que es indispensable el contaclo.físico de la causu al cuerpo humaru¡ purd quc

cn él se ponga en acción un.fbrmcnlo peculiar, homogéneo y correspondicnte a

la malcria dal efluvio varic¡losc¡. Sean los que./ue,san los corpúsculos lénues, pcro

pcstilentes dc la Viruela, nueslro experiencia nos e:slti dicicndct, qua éslo.r nos

vinicron de España y de otras regiones de Europa".

lrn Uuropa, como menciona Espejo, fruto de las ideas positivistas, se había ya

superado el concepto religioso del origen de las viruelas y se habia postulado que

hahría una causa fisica, y ésta sería el aire pestilente. El más l'amoso méclico

inglés. de la época, Sydenham. llamado el I'{ipócrates inglés. seguía siendo

partidario del contagio por el aire.

lispe.io, luego recorre las páginas de la historia y se refiere a autores que afirman

quc cl país dc origen de la viruela, según unos, es lJtiopía, según otros eI [igipto y

sosticne que. cualquiera que haya sido el sitio geográlico de origen. la cpidemia

se cxtendió a España y otros países europcos, cuando los árabcs mahontetanos

invaclieron parte de Europa y de Asia.

lin la cicncia no caben las f-antasías literarias de una novela o las metálbras de un

poema. Sirven el razonamiento, el conocimiento de los fbnómenos y la lógica. La

obra de lrspejo es un extraordinario texto de lógica irrefutable que lo condu.jo a

firrmular, conro el primero en Ia Historia de la Medicina, la teoría dc quc las

cpidernias se deben a "corpúsculos vivientes" y no a castigo divino como se

crey<i primitivamente ni a la acción del aire corrompido. como sc postuló cn la

época del positivismo. Dice:
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[.a conclusión de Espejo es que tal agente de la epidemia no puede haber sido el

airc quc hubiese viajado en los barcos o de la tierra tlrme por donde penetraron

los árabes sino algo más material como los "corpúsculos vivientes" que, además

tienen la capacidad de reproducirse. Si se lee con atención todo el texto se podrá

contratar tantos acertos derivados de Ia lógica que la conclusión flnal será la de

que las cpidemias son producidas por particulas vivientes, es decir que las que

lucgo se han llamado virus y bacterias. Dice:

" I,a gcncración de las enfermedades conlugiosas pide principios peculiares qua

la cara<:lcriccn. Dc allí vienen las disenterías, las anginas, los cólia¡s, las

pcripnattmonías, las fiebres que rápidamenle han acr¡metido a la mayor parte de

unu cit«lud. Una.fiebre catarral benigna casi en un mismo díq echri ct lu cuma ct

todu la ¡¡enle de Quito el año pasado de 1767. Después experimentamos un./luio

dc vicntrc epidémico y anginas, por el año de 1765.

" ¿.Quién podrá comprender el misterk¡ de que en semef anfes ocasfu¡nes, el aire

vcnenoso cJetermine a cierlas prtrle,r del cuerpo y no a otras sus tiros

¡tc t"ludiciales'/ .

" Sianú¡ al aire un elemenl<¡ común, que le alrae el hombre, la inspiru el

cuadrúpcdo, le gozu el insecto y aún le neccsila el pez, no sabentos por qué

cstun<kt en cierla constilución determinada la ctlmósfbru, vive el hombre en el

,rcrut ¿la la lranquilida¿l de humores y el perro, v. g., se muere con un garrolillo,

cl bttcy, con una dislocaci(tn de piernus, y aún la planla:se marchila con und

c,spcc:ie clc cúncer, propio de su constitución.

" [in la casi in/inito variedad de esk¡s atomilkts vivienles, se tiene un atlmirable

rccurs() para explicar la prodigiosa multitud de epidemias tun di/érentes v de

.síntt¡mus lan varios que se ofrecen a la observación. Lu di/icultad ntis

in.ruperuhla es la gue causa la Viruela asi.stiandr¡ a casi todo,v los quc no

pntburon stt conlagio y perdonando también a c¿tsi k¡dos kts que 1ta habiun

peulecido. ¿.A dónde está el ingenio más luminoso que pueda pcnetrar cstos

arcctru¡|;?
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No más de los argumentos de Espe.jo, sobre la causa de las epidemias. Sus

tcorías tardaron cien años para ser confirmadas, primero por Pasteur y luego por

Koch.

No n.rás citas del libro: "Reflexiones sobre las Viruelas", pero es oportuno

ntcncionar que las observaciones de Espejo fueron más allá de solo los

"ctrrpúsculos vivientes". Analizó, como no lo habían hecho ni en Europa, las

otras circunstancias que determinaban la gravedad de las epidemias: condiciones

anrbientales, sanidad, higiene personal, alimentación y más aspectos socialcs,

adelantándose así más de un siglo a lo que se llama hoy la epidemiología social.

Por fin, su espíritu crítico no le permitió omitir el comentar sobre el estado de

csclavitud e indigencia de los indios, y la explotación de ellos, el enriquccimiento

dc los hacendados así como el desaseo de ciertos conventos de los cuales dijo

que eran "seminarios de la inmundicia". También se refirió a los malos médicos

a c¡uienes calillcó de "peor peste que de las viruelas". Todo lo cual le tra.io

nucvos detractores y acérrimos enemigos.

Los escritos del jurisconsulto

A fin de contener la virulenta campaña en su contra por parte de sus tantos

advcrsarios, Espejo convino con el Presidente de la Real Audiencia abandonar

Quito e ir al exilio voluntario a Lima. Al llegar a Riobamba, los curas dc la

diócesis que afiontaban graves acusaciones por parte del Alcalde y Comisionado

de la Real Cobranza de Tributos, le pidieron que, como prestigioso abogado, se

hiciese oargo de su defensa. Aceptó y en vez de un simple y vulgar escrito

abogadil, presentó todo un libro (en la edición publicada en el volumen III de

Escritos de Espejo, tiene226 páginas).

l,a extensa obra es conocida con el título " Defensa de los cursr¡s de Rir¡bamba."

(10). En ella habla el jurisconsulto, conocedor de las leyes, gran argumentador'

que no solo defiende la causa de los curas, cuanto de las injusticias, extorsiones y

bárbaros atropellos que se comenten contra los infelices indios. Con esta

cxtraordinaria obra Espejo es uno de los primeros indigentes de América.

Pcro Espejo. aunque no exonera totalmente a los curas de ciertas acusaciones. no

solo que hace la irrefutable defensa de ellos sino que utilizando una conocida
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cstratcgia, al.aca al acusador de: explotación y extorsión a los indios.

innroralidades, vida licenciosa, robo de los lbndos rcales y que sigue "las

m¿ltxinras de Maquiavelo: "que se calumnie y se maldiga lo más que se pucda.

porr¡ue cle la repetición se sigue que, aunque llo se crec todo. de.ia la lünesta

impresi<in de sospecha y desconlianza".

La dclbnsa fue tan contundente que los curas no fleron condenados, pero Espe.io

1uc a parar en la cárcel, acusado de inferir iniurias y calumnias.

El literato

Desdc la cárcel Espejo dirigió varias cartas al Presidente de la Audiencia sin

obtener contestación. Se vio fbrzado a dirigirse al propio Rey de España. 'l'anto

en las cartas al Presidente cuanto, sobre todo al Rey Carlos IIl. el estilo de sus

cscritos es de suma delicadeza, de espiritu de sometimiento y obediencia. Se trata

dc una actitud muy bicn premeditada. Su estrategia consistió. precisamente, en

dirigirsc en estos términos al rey para congraciarse con su ma.lestad y sentirse

libre para criticar a las autoridades locales (l l).

I:.n las cartas está no únicamente el hábil abogado de su propia y ajenas causas,

cslá cl crudito conocedor de la historia, está el cultor de la lengua dc Castilla.

Cada carta es una hermosa y persuasiva pieza literaria.

I Ina de las cartas dirigidas al rey termina con esta exortación.

" lispcru .v pide humildcmente que de cualquiera lugar a donda prtr violcnc'ict .tc

le huhicru exiliudo, como se le ofrece, le suque V. M ctm horu¡r. l' sienú¡ lu

cult.te cn :;entir del Pre,sidente, gravísima, de aquellas pora cuyo penu, uin cl

rigr» dc lu torlura rut es su/iciente, y perd la que lus leyes peilrius nr¡ hctn

dclerminudts ctrrespondiente ca.sfigo, se ha de dignar V. M. mond¿tr que por un

afcc'to tlc lu regia proteccí(tn se pida, examinc, pesquise y dclerntine por su Rcal

,\upramu,lunle4 prove¡,éndose al resarcimienk¡ de kx dafuss y pcrjuicirts que ha

racibi&t cl in/i»mantc, quien lo suplica así a V. M. con gencrosu libertad, cn

ru¡mbrc dc l)io,s viwt y a títub de ser".

Paso por alto los serrnones que, como escritor elocuente y en especial conro

teólogo, cscribió para que su hermano cura y otros sacerdotes prcdicasen.
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Los escritos políticos

La cafta al rey dio resultado positivo. Carlos III ordenó se envíe,, de inmediato,

bdo el proceso contra Espejo al Virrey de Nueva Granada y se ponga en libertad

a Espejo para que se traslade a Bogotá a e.iercer su def'ensa.

Iln Bogotá tuvo la oportunidad de ponerse en comunicación con los principales

patriotas de esa ciudad, en particular con Antonio Nariño y Iirancisco Zea.

Cloncurrió a las reuniones del "Club Libertario", que dirigía a Nariño, expresó

sus ideas políticas, y el plan, ya maduro, de lucha por la emancipación que, según

sLr criterio, debia efectuarse simultáneamente en las colonias. I-os patriotas

colonrbianos le sugirieron con insistencia que escribiera una proclaman a los

quiteños, proponiéndoles organizar una "Sociedad Patriótica". Iil Marqués de

Selva Alegre, su intimo amigo y discípulo político costeó la publicación del

documcnto conocido como "El Discurso" (12) y además consiguió de las

autoridades la autorización de publicarlo. En él habla el ideólogo político sagaz,

experimentado y visionario. Es un extenso documento con el cual se plantca la

siluacitin política de Quito y las tareas a realizarse. Es el anticipo a la lucha

libcrtaria.

Declarado inocente por la justicia virreinal,, regresó libre a Quito donde se

convirtió en el lider de la indepenrlencia. Con el apoyo del Marqués de Selva

Alegre, organizó la "Sociedad Patriótica de Amigos del País" [:n su declaratoria

sc expresa que va a "contribuir al progreso material y cultural de Quito, en

cducaci<in de los esc<llares, reformas educativas, mejoras de la agricultura,

desarrollo de la cultura, las artes y las ciencias".

l)esde luego, detrás de estos expresos propósitos, estaba el aprovechar las

circunstancias y crear las condiciones necesarias para la emancipación. El paso

inmediato fue publicar el periódico Primicias de la Cultura de Quito el cual

debía ser el medio idóneo para, tinosamente, concienciar al pucblo sobre la

independencia.

(luando cl periódico alcanzó a su séptimo número, llegó la cédula Real de Carlos

lV. que ordcna se suspenda el funcionamiento de la Sociedad de Anrigos y

consecucntemente desaparece el periódico.
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lJrra imprudcncia de Pablo, su hermano cura, permitió que las autoridades

dcscubran los proyectos revolucionarios de Eugenio, su plan de emancipación de

expulsión de los "chapetones" y de organizar un Estado republicano, electivo.

rcprescntativ<l,.justo y democrático.

Iispe.io tuvo quc pasar a la lucha clandestina. Cuando en las cruces de los atrios

dc las iglesias aparccieron las fbmosas banderitas roias con la leyenda en latin

quc signilicaba "Al amparo de la cruz seamos libres, consigamos la gloria y la

fclicidad", Espejo fue tomado preso por el propio Presidente de la Audiencia y

euccrrado en una pequeña celda, fiía, húmeda con poca luz solar. dieta de solo

una sopa insípida y además totalmente incomunicado. De hecho fue sentenciado

a la muerle por consunción. Así sucedió, así terminaron los ideales del prócer y

primer rnártir de la independencia. Cuando nació, por condescendencia con su

paclrc c¡ue era el ciru.lano y administrador del hospital, le inscribieron en el libro

clc los hlancos; cuando murió, le inscribieron en el libro de los indios y los

ncgros.
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